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Estimados compañeros de trabajo,

La focalización del grupo en la cumbre del G20 ya ha concluido y nuestra atención vuelve de nuevo al Proceso de Paz en Oriente 
Medio y a la Administración de la Tierra.

ADMINISTRACIÓN DE LA TIERRA

En el centro de la visualización sobre la Administración de la Tierra, existe el reconocimiento de que durante esta primera década 
del nuevo milenio las relaciones humanas con la Tierra se están esclareciendo. La gente de buena voluntad de todo el mundo 
habla (en la familia, en la escuela, en la iglesia, en el lugar de trabajo, etc.) sobre su preocupación por el bienestar del planeta. Este 
fermento en la mente y las emociones, que viene acompañado por el despertar de la voluntad en un porcentaje significativo que es 
movido a la acción, proporciona el contexto humano, el entorno, dentro del cual nuestro trabajo de visualización tiene lugar. Es 
importante que nunca olvidemos la importancia evolutiva de los seres humanos que despiertan, en número relativamente grande, a 
este nuevo sentido de relación con la Tierra.

Por supuesto que los desafíos que tenemos delante son enormes y la conciencia de las masas todavía tiene un largo camino, 
como para llegar a estar suficientemente implicada en el problema de la Tierra y hacer los sacrificios personales requeridos para 
resolverlos. Sin embargo, a un nivel más elevado, está emergiendo un vago reconocimiento entre la población de que la actividad 
humana ha envenenado el medio ambiente hasta tal punto que incluso el clima se ha visto afectado. Un número creciente de 
personas comparte también un sentido de buena voluntad hacia la naturaleza y le gustaría hacer algo para ayudar a limpiarla.  
En un nivel más elevado existen individuos y comunidades que, cada uno de su propia manera, están activamente comprometidos 
en la creación de esta nueva relación. Todos aquellos que forman parte del proyecto del Ciclo de Conferencias, conocerán a 
individuos y grupos en su comunidad local que estén trabajando (ofreciendo tiempo, dinero y habilidades) para acabar con los 
perjudiciales impactos en la naturaleza y priorizar los modos responsables de vivir. 

Más allá de esto hay pensadores profundos e intuitivos, incluyendo aquellos de diferentes medios espirituales, meditando sobre la 
relación humana con la Tierra. Entre los pensadores profundos hay escritores, artistas, eruditos y científicos, cuyo trabajo forma e 
informa las redes de activistas. Y en los centros de gobernación, locales, nacionales, regionales e internacionales, existe una 
energía inteligente creativa (discutiendo, planeando, negociando, dialogando, legislando) que está siendo utilizada para 
reestructurar los asuntos humanos a fin de ajustar positivamente nuestras relaciones con la Tierra. 
Por descontado que con frecuencia todo esto se ve corrompido por aquellos motivados por un interés propio y el auto beneficio, 
pero en general se avanza hacia delante. Un ejemplo reciente de esto ha sido el Foro Mundial del Agua en Estambul, donde un 
acuerdo general ha sido firmado sobre las medidas urgentes requeridas respecto a la gestión del agua en el mundo. 

El conocimiento del impacto negativo que la intensa presión de la humanidad está ejerciendo sobre la Tierra, es una de las fuerzas 
impulsoras en la aparición de una forma pensamiento que conduzca a una solución. En otro nivel, está el sentido de la 
universalidad y la conciencia creciente de la interdependencia de la vida que está despertando en la gente de buena voluntad. Por 
primera vez la gente ve la vida en su totalidad y se siente parte de un sistema de relaciones entrelazadas. En la espiritualidad y la 
religión el sentido ético está siendo formado por este paradigma de integridad, el sentimiento de un parentesco con TODA la Vida, 
incluyendo las dimensiones no vistas del alma y del espíritu. 

La revelación de la Unidad conduce al ser humano (y a una comunidad humana) a desear expresar esa Unidad en todas las áreas 
de la relación. Ésta es una parte intrínseca de la revelación. El deseo de expresar la Unidad madura con el tiempo, como respuesta 
a los desafíos y a las crisis, convirtiéndose en una voluntad para actuar en armonía con la visión de la Unidad. 

Martin Luther King lo llamó: “una red ineludible de reciprocidad, comprensiblemente alineada con un rechazo a los hábitos y apegos 
económicos del consumidor, clarificando y profundizando la emergente forma pensamiento en la administración de la Tierra.”  

La visualización trabaja con estas transformaciones que tienen lugar en la conciencia, considerándolas en términos del despertar 
de la voluntad, mediante la utilización de imágenes semilla de la voluntad plantadas en la mente y en el corazón colectivo, y los 
flujos de energía de la voluntad.  Imaginen la reorientación de la humanidad hacia una forma de pensar acorde a la administración 
de la Tierra, donde exista un deseo extendido por actuar como administrador, actuando de una manera que exprese un sentimiento 
de preocupación por el bienestar de la Tierra, sus animales y plantas, la tierra, los minerales y la integridad geológica. 

La política nos proporciona una plataforma donde podemos observar la historia del despertar y la formación de la voluntad para ser 
administradores responsables de la Tierra. El entorno político internacional, especialmente ahora con las negociaciones de la 
conferencia post Kyoto/Copenhague sobre el Cambio Climático en diciembre, es una escena culminante de este drama. 
Independientemente del resultado, en términos de acuerdos políticos alcanzados en los objetivos de la producción, la PAC y los 
sistemas comerciales, la financiación del desarrollo sostenible y una Nueva Economía de la Energía,  podemos visualizar la 
voluntad por cuidar profundamente de la Tierra.

La visualización sobre la Administración de la Tierra, invita a la reflexión sobre el destino de la humanidad y la responsabilidad 
divina como amoroso e inteligente intermediario entre los elevados estados de conciencia planetaria y los reinos subhumanos. 
Como especie tendemos a preocuparnos por nuestros propios asuntos, o por nuestras relaciones con lo intangible en nuestras 
vidas, percibiendo la Presencia de la divinidad. El pensamiento semilla nos sugiere reflexionar sobre la cultura y la civilización, 



menos centrado en su propio desarrollo humano y el “progreso”, y más en su equilibrio, mediando en su papel en las relaciones 
entre la Presencia y las plantas, los animales y los minerales de la Tierra. 

Con el tiempo, un conocimiento humano cada vez mayor de los estados más elevados de la conciencia planetaria, provocará 
cambios en la perspectiva del mundo natural en su totalidad. Los principios de la Responsabilidad Universal acompañan cualquier 
movimiento en una mayor conciencia, una visión de síntesis. Una civilización global centrada en este Principio se armonizará en 
torno a los procesos evolutivos observados en la naturaleza, la comprensión de los procesos con una medida de sabiduría. Las 
comunidades se verán “afectadas”, “conmovidas” e inspiradas por la Vida y las cualidades únicas de diferentes especies de plantas 
y animales. 

Hay otra cosa todavía. A medida que más seres humanos participen en relación con los niveles más elevados de la conciencia, 
irradiarán algo de la esencia de estos estados del ser. El entorno psíquico creado por la humanidad se verá afectado, y los 
animales, las plantas, los minerales y el suelo de la Tierra notarán seguramente el cambio.  Escribiendo en el Diario del 
Resurgimiento, el artista indio Shakti Maira describe la desertificación del placer estético en la cultura popular impulsada por los 
consumidores, y se pregunta si la triste aridez en la conciencia humana no podría tener un efecto depresivo sobre el placer estético 
en plantas y animales. 

Al considerar el aumento en el número de conferencias celebradas alrededor del planeta sobre los temas de la administración de la 
Tierra, debe también considerarse el impacto que un modo de pensar más universal, intuitivo y divinamente rico tendrá, no sólo en 
nuestra forma de interactuar con la naturaleza, sino en las energías que irradiamos a estos mundos. Nos dirigimos hacia una época 
futura en que las radiaciones humanas traerán fuerza espiritual a la Tierra. Una administración responsable será una de las 
expresiones de estas radiaciones.

Sede Central del Grupo
Ciclo de Conferencias

Lucis Trust.org.



LA OTRA IGLESIA
(UNA RELIGIÓN MÁS CIENTÍFICA)

El fin y los objetivos de la paideia cristiana

Clemente era pagano por su nacimiento y por su primera formación; pero era también auténticamente cristiano por el bautismo, por 
su segunda formación y por su fidelidad a la vocación cristiana. Esta doble circunstancia explica que en la formulación del fin y de 
los objetivos de la vida y de la educación se integren —no en paridad— elementos de ambas procedencias. Al preguntarse por el 
fin del hombre y de la vida, Clemente repasa explícitamente las opiniones varias de diversos filósofos. 
Especial consideración le merece Platón, porque entiende que su ideal encaja bien con el objetivo cristiano: asemejarse a Dios, 
que en esto consiste el bien supremo y fin último de hombre. 

También le merece particular estima el objetivo estoico de una vida conforme a la naturaleza y a la recta razón. Pero, naturalmente, 
la definición del fin último del hombre lo toma Clemente inequívocamente de las fuentes de la Revelación cristiana, con su perfil 
sobrenatural y transcendente, aunque en su formulación aparezcan elementos platónicos y estoicos. 

Puesto que el hombre es, por sí mismo, radicalmente incapaz de alcanzar su fin último, Dios mismo viene en su ayuda; y así, la 
paideia cristiana esbozada por Clemente se convierte en una paideia divina, porque en su esencia, no es otra cosa que un aspecto 
o dimensión de la obra salvadora que Dios realiza en favor de los hombres. En resumen, el objetivo que se propone el Alejandrino 
es dar a sus lectores un método de educación cristiana y así participar de la vida incorruptible de Dios.

La figura y la obra del Pedagogo

¿Quién es, qué hace y cómo actúa el Pedagogo? ¿Cuál es su nombre? Ya desde las primeras páginas Clemente nos hace la 
presentación del Pedagogo: «Nuestro Pedagogo, hijos míos, es semejante a Dios, su Padre, de quien es hijo: no hay en él pecado, 
ni reproche, ni pasiones en su alma; es el Dios sin mancha bajo el aspecto de un hombre [...]; el que está sentado a la derecha del 
Padre; Dios también por su aspecto. El es para nosotros la imagen sin defecto; y hemos de procurar con todas nuestras fuerzas 
que nuestra alma se parezca a El» 56. También Clemente responde a esos interrogantes en los capítulos segundo y séptimo del 
libro I: nuestro Pedagogo —dice— se llama Jesús. A veces se da a sí mismo el nombre de «pastor» [...]. El Logos es 
verdaderamente pedagogo, porque a nosotros, los niños, nos conduce a la salvación [...]. Nuestro pedagogo es el Santo Dios, 
Jesús, el Logos educador de toda la humanidad. Dios mismo, que ama a los hombres, es nuestro pedagogo.

La misión del Pedagogo en la realización de la obra salvadora comprende cuatro operaciones: crearnos, regenerarnos, 
perfeccionarnos y educarnos. Las tres últimas operaciones —regenerar, perfeccionar y educar— están, en el plan de Clemente, 
íntimamente vinculadas, porque integran la obra salvífica de Dios en favor del hombre. La acción pedagógica del Logos reviste en 
concreto tres modalidades: la exhortación, la educación y la instrucción. Por eso le conviene el triple título de Protréptico [o 
«Exhortador'>], Pedagogo [o «Educador»] y Doctor [o «Maestro»].

El Logos cumple estas tres funciones siguiendo un orden de prelación: en primer lugar, es protréptico, en cuanto exhorta e incita al 
cambio de vida y a la búsqueda , de la verdad y de la salvación; en segundo lugar, es pedagogo, en cuanto desempeña la función 
de médico y de preceptor, encauzando y corrigiendo las acciones; finalmente, desempeña el oficio de doctor o maestro, 
instruyendo en la verdad a aquellos mismos a quienes primero ha exhortado y luego ha guiado y corregido: «y así es como el 
Logos, amigo cabal de los hombres y empeñado en conducirnos progresivamente a la salvación, realiza en nosotros un bello y 
eficaz programa educativo: primero, nos convierte; luego, nos educa; finalmente, nos enseña» . 

Este mismo orden es el que probablemente seguía Clemente en el plan de formación establecido por él en la Escuela Catequética 
de Alejandría: primero, la refutación del paganismo y la exhortación a abandonar el error y el mundo de tinieblas y de pecado, 
convirtiéndose al Dios vivo; luego, la indicación de la conducta cristiana —papel propio del Pedagogo, que señala las normas de 
acción y conforta la vida del alma con su gracia—; finalmente, la declaración del dogma, que comprende la exposición e 
interpretación de la doctrina revelada.
Clemente pone mucho énfasis en la distinción de las tres funciones del Logos, que se corresponden con las tres etapas del 
proceso de salvación. Y así, insiste en que el Pedagogo no es teórico, sino práctico; y que su papel no es enseñar  sino mejorar  el 
alma y guiarla, no hacia una vida erudita,  sino virtuosa

Esto no quiere decir que el Logos-Pedagogo sea incompetente para la enseñanza, sino solamente que, en tanto que pedagogo, su 
misión es esencialmente educadora. Por eso Clemente insiste, al mismo tiempo, en que se trata de uno y el mismo Logos, que 
desempeña tres funciones diferenciables y diferenciadas.
La función específica del Pedagogo coincide lógicamente con el concepto de pedagogía: Clemente la define como «la educación 
de los niños y, concretamente, como la «buena conducción de los niños hacia la virtud. 
Y las características que definen el estilo de la acción pedagógica del Logos son la adaptación, la suavidad y la firmeza: se adapta 
armónicamente, como un instrumento musical al modo de ser propio de cada uno; actúa con suavidad, respetando con delicadeza 



la libertad que Él mismo ha dado a cada hombre; pero emplea también la firmeza y, si es preciso, la corrección como medida 
quirúrgica o terapéutica.

Tres ideas capitales se encierran en el esquema de la paideia cristiana diseñada por Clemente. En primer lugar, que Dios mismo 
ha asumido la tarea no sólo de crear al hombre, sino también de redimirlo y conducirlo a la salvación por medio de su acción 
pedagógica. Después, que sólo Dios es capaz de realizar este programa pedagógico, que se incardina en su obra salvífica y se 
destina —como ella— a toda la humanidad. Y finalmente, que Dios ejerce esta función pedagógica a través del Cristo-Logos que 
se constituye en pedagogo de toda la humanidad.
Quedan así subrayados el universalismo y el carácter radicalmente cristocéntrico de la paideia cristiana. Pero al mismo tiempo y, 
como consecuencia, queda cuestionada la figura y la función del maestro humano: si el mismo Dios —el Cristo-Logos— se 
constituye en pedagogo de toda la humanidad, ¿qué sentido tiene el magisterio humano?: «Puesto que el mismo Logos ha venido 
del cielo hasta nosotros, me parece —concluye Clemente— que no debemos ir a ninguna escuela humana, sea de Atenas o del 
resto de Grecia, ni ocuparnos indiscretamente de Jonia. Porque, si en efecto tenemos por maestro al Logos E...], Él nos lo 
enseñará todo. 

Atenas y Grecia quedan por El superadas. Esto equivalía a plantear, no sólo la cuestión de la validez y alcance del magisterio 
humano, sino también el valor y sentido de la cultura pagana.
En cuanto al magisterio humano, es cierto que los hombres se enseñan unos a otros, pero el principio, la fuente y el paradigma de 
toda instrucción y educación es el Logos. Para decirlo de una manera gráfica, el maestro humano sólo lo sería en primera 
instancia. Se trata, pues, en todo caso, de un magisterio subsidiario y no autónomo.
El mismo Logos —único Maestro— es quien propiamente enseña a los hombres: bien por sí mismo, de una manera directa, bien 
sirviéndose de otros hombres a modo de instrumentos o portavoces, como Moisés, los profetas o incluso los filósofos. 

El testimonio del Evangelio de San Mateo, según el cual Jesucristo parece reivindicar para sí la exclusiva de la enseñanza al 
presentarse como único maestro, constituye para Clemente —como más tarde para San Agustín— el punto de partida de este 
planteamiento. El papel del maestro humano tiene un carácter instrumental y consiste básicamente en transmitir la traditio, es decir, 
la doctrina recibida de Jesucristo y su estilo o forma de vida.
Por lo que respecta al valor de la filosofía, y en general de las creaciones de la cultura pagana, Clemente adopta una postura que 
marca toda una corriente de pensamiento cristiano posterior: la verdadera filosofía y los saberes humanos auténticos tienen su 
origen en el Logos, que es la fuente única de toda verdad. 
Estos saberes tienen un valor propedéutico y auxiliar; por consiguiente no deben ser despreciados por los cristianos, sino 
integrados en la sabiduría y en la paideia cristianas. 

La sabiduría y las creaciones humanas tienen además la función de regular una serie de necesidades relativas a la vida presente, 
de carácter muy parcial y poco importantes, ¡y siempre en función de las más importantes, referentes a la vida eterna!
Es en este punto donde la pedagogía cristiana de Clemente alcanza su cota más alta. La filosofía precedente no podía arrogarse el 
derecho de educar totalmente al hombre porque no poseía el pleno conocimiento de los destinos humanos. 
Con razón dirá el Alejandrino que aquella, tan sólo podía desarrollar una propedéutica de una acción ulterior. Las características de 
racionabilidad y de aspiración al bien moral, propios del helenismo, no son para nuestro autor más que las condiciones previas a la  
acción realmente educativa que ha de realizar el Logos en la persona humana. 

Precisamente la armonización de estas dos etapas históricas, es la que revela la grandeza de la especulación pedagógica y 
teológica de Clemente.

Continuará



LAS CAUSAS FUNDAMENTALES DE LAS ENFERMEDADES

 “Toda enfermedad es el resultado de la inhibición de la vida del alma. Esto es verdad para todas las formas de todos los 
reinos”

“Este es el problema por el cual toda la ciencia médica ha luchado para encontrar una solución en el transcurso de las épocas, y 
consiste en hallar las causas fundamentales de las enfermedades. En nuestra actual era mecanicista hemos deambulado 
demasiado sobre la superficie de las cosas, alejándonos del punto de vista parcialmente veraz, mantenido en siglos pretéritos, de 
que las enfermedades se hallan detrás de los “malos humores” gestados, y proliferan en la vida subjetiva interna del paciente. 

Por la evolución del conocimiento obtenido, hemos llegado ahora a la superficie de las cosas (obsérvese que no empleo la palabra 
“superficial”) y ha llegado el momento en que el conocimiento puede volver a entrar en el reino de lo subjetivo y transmutarse 
en sabiduría. En la actualidad alborea el reconocimiento, en las mejores mentalidades de las profesiones médicas y afines, de que 
en las actitudes subjetivas e ignotas de la mente y de la naturaleza emocional, y en la vida de inhibidas o excesivas expresiones 
sexuales, deben buscarse las causas de todas las enfermedades.

Toda enfermedad (y esto es algo conocido) es producida por la falta de armonía o desarmonía entre el aspecto forma y la vida. 
Aquello que une la forma y la vida, o más bien el resultado de esta unión, denominada alma, el YO en lo que respecta a la 
humanidad, y el principio integrador, en lo que concierne a los reinos subhumanos. Las enfermedades aparecen donde no hay 
alineamiento entre estos diversos factores, el alma y la forma, la vida y su expresión, las realidades subjetiva y objetiva. En 
consecuencia, espíritu y materia no están libremente relacionados entre sí.

La desarmonía que produce lo que se denomina enfermedad, corre a través de los cuatro reinos de la naturaleza y trae esas 
condiciones que producen dolor (donde la sensibilidad es exquisita y está desarrollada) y en todas partes congestión, corrupción y 
muerte. Reflexionen sobre las palabras siguientes: Desarmonía, Enfermedad, Dolor, Congestión, Corrupción, Muerte, porque 
describen la condición general que rige la vida consciente de todas las formas, macro y microcósmicas.
Ellas no constituyen las causas.

Desde cierto ángulo, la enfermedad es un proceso de liberación y el enemigo de lo estático y cristalizado. No crean por lo que 
expongo que debería aceptarse la enfermedad y anhelar el proceso de la muerte. Si así fuera cultivaríamos la enfermedad y 
premiaríamos el suicidio. Afortunadamente para la humanidad, toda la tendencia de la vida es contraria a la enfermedad, y la 
reacción que produce la vida de la forma en el pensamiento  del hombre, fomenta el temor a la muerte. 

Esto ha sido correcto, porque el instinto de autoconservación y la preservación de la integridad de la forma, es un 
principio vital de la materia, y la tendencia hacia la autoperpetuación de la vida dentro de la forma, es uno de los más 
grandes dones de Dios y persistirá. Pero en la familia humana esto debe oportunamente ceder su lugar a la muerte como un 
proceso organizado y liberado, a fin de conservar fuerza y proporcionar al alma un mejor instrumento de manifestación. 

Para esta libertad de acción la totalidad del género humano no está aún preparada. Los discípulos y aspirantes del mundo deberán 
comenzar a captar estos nuevos principios de la existencia. El instinto de autopreservación rige la relación del espíritu y la materia, 
de la vida y la forma, hasta que la Deidad misma decida encarnar dentro de Su cuerpo de manifestación, un planeta o un sistema 
solar. En lo expuesto he dado un indicio en lo que respecta a una de las causas básicas de la enfermedad y a la interminable lucha 
entre el espíritu aprisionado y la forma aprisionante. Esta lucha emplea como método la cualidad innata que se expresa a sí misma 
como el anhelo de preservarse y el ansia de perpetuarse (en la forma y especies actuales).  

Podría decirse, básicamente generalizando, que las dificultades físicas personales tienen actualmente su asiento en el cuerpo 
emocional y que ese vehículo de expresión es el agente predominante y predisponente de la mala salud del individuo, así como 
las enfermedades grupales y las de cualquier tipo de epidemias a través de las masas están fundadas en alguna condición 
de la sustancia etérica del planeta. Esas enfermedades que son generales, nacionales, raciales y planetarias, llegan al 
individuo por conducto del cuerpo etérico, y no son tan personales en sus implicaciones.

Una de las causas que debería surgir definidamente de nuestro estudio, es que la enfermedad raras veces tiene origen individual -a 
no ser que un hombre disipe su vida y abuse excesivamente de su cuerpo por la bebida o excesos sexuales- y que todas las 
enfermedades que existen hoy en el mundo son casi totalmente heredadas, de origen grupal, y como resultado de infección o de 
desnutrición. 
Esta última es principalmente un mal de la civilización, efecto del desequilibrio económico o del alimento adulterado. 
Como indiqué anteriormente, esas últimas causas de la enfermedad no son principalmente el resultado de sutiles fuerzas internas, 
sino el ascenso de energías al cuerpo etérico, provenientes del plano físico y del mundo externo de fuerzas.

Sobre el tema en cuestión, el Maestro Tibetano solicita a A. A. B. insertar un breve resumen de algunos de los puntos que ya ha 
dilucidado, bajo el titulo: ¿Qué es la enfermedad? Sugiriéndole lo siguiente:

1. Toda enfermedad es desarmonía y falta de alineamiento y control:
a. La enfermedad se halla en los cuatro reinos de la naturaleza.
b. La enfermedad es de efecto purificador.
c. Los métodos definidos de curación son peculiares a la humanidad y de origen mental. 

2. La enfermedad es un hecho en la naturaleza:
a. El antagonismo hacia la enfermedad simplemente la energetiza.
b. La enfermedad no es el resultado del erróneo pensar humano.



3. La enfermedad es el proceso de liberación y el enemigo de lo estático.

4. La ley de causa y efecto rige las enfermedades así como todo en la manifestación.

Hallamos también que la curación se realiza de tres maneras:

1. Por la aplicación de los métodos de las innumerables escuelas de medicina y cirugía y grupos afines.
2. Por el empleo de la psicología.
3. Por la actividad del alma.

También he anunciado que las causas principales de la enfermedad son tres: de naturaleza psicológica, heredadas por el contacto 
grupal, y también kármicas. Sin embargo recuerden que constituyen causas secundarias

Emoción Incontrolada y Mal Regulada.

De acuerdo a estos hechos básicos podrá observarse que las erróneas actitudes emocionales y la malsana condición del cuerpo 
astral son los poderosos factores que producen el malestar y la enfermedad. Ello se debe a que el cuerpo vital o etérico de las 
masas está regido primordialmente e impelido a la actividad por la acción del cuerpo astral. La excitación de este cuerpo en 
cualquier actividad violenta bajo la tensión temperamental, la intensa preocupación o la prolongada irritabilidad, derramará una 
corriente de energía astral en el centro plexo solar y a través de éste, energetizándolo y produciéndole un estado de intensa 
perturbación que afecta al estómago, al páncreas, al conducto biliar y a la vesícula.

Uno de los mayores problemas para los psicólogos actualmente, y en menor medida para los médicos, es el aumento de la 
homosexualidad, tanto femenina como masculina. Sendos argumentos son presentados a fin de probar que este anormal desarrollo 
(y el consiguiente interés en esta morbosa tendencia) se debe a que la raza se está convirtiendo lentamente en andrógina y que va 
apareciendo gradualmente el futuro hombre o mujer hermafroditas. Esto tampoco es verdad. 

La homosexualidad es lo que podría llamarse un “residuo” de los excesos sexuales de la época lemuria, si se quiere es una tara 
heredada. Los egos que se individualizaron y encarnaron en ese vasto período, son los que hoy demuestran tendencias 
homosexuales. En esos días, el apetito sexual era tan apremiante que el proceso normal de las relaciones sexuales no satisfizo el 
insaciable deseo del hombre avanzado de ese período. 
La fuerza del alma, que afluyó por medio del proceso de la individualización, sirvió para estimular los centros inferiores, 
por eso se practicaron métodos ilícitos. Un gran número de quienes entonces los practicaban, se hallan hoy encarnados y los 
antiguos hábitos son demasiado poderosos para ellos. 

No obstante han avanzado bastante en el sendero evolutivo, de allí que sea posible su curación en esta época si así lo desean. 
Con relativa facilidad pueden transferir el impulso sexual al centro laríngeo, y entonces llegar a ser creadores en el sentido más 
elevado, empleando la energía  sentida y circulante, correcta y constructivamente. 
Muchos de ellos comienzan ya automáticamente a hacerlo. Por otra parte es bien sabido que entre los así llamados tipos artísticos, 
la homosexualidad es muy prevaleciente. Digo “así llamados”, porque el verdadero artista creador no es víctima de estos antiguos y 
predisponentes malos hábitos.

Podría puntualizar aquí que la homosexualidad es de tres tipos: 

1. El resultado de antiguos malos hábitos, siendo hoy la principal causa, e indica:

a. Individualización en este planeta, pues lo que se han individualizado en la cadena lunar, no son susceptibles de estas 
peligrosas características.

b. Una etapa relativamente avanzada en el sendero de evolución, adquirida por los egos de la Lemuria que sucumbieron a 
este deseo y satisfacción.

c. El consiguiente estudio de la magia sexual, más un constante e insaciable impulso sexual y físico.

2. Homosexualidad imitativa. Un sinnúmero de personas que perteneciendo a todas las clases sociales, imitaron a los de 
clases mejores (si puedo emplear un término tan paradójico) y adquirieron malos hábitos en las relaciones sexuales, que de otra 
manera no lo hubieran hecho. Ésta es una de las prevalecientes razones por las cuales hoy abunda entre muchos hombres y 
mujeres, basándose en una imaginación muy activa, además de una poderosa naturaleza física o sexual, y una lasciva curiosidad. 
Digo esto después de un cuidadoso estudio. Esto justifica el gran número de sodomitas y lesbianas.

3. Son pocos y muy raros los casos de hermafrodismo. Estas personas combinan en sí ambos aspectos de la vida sexual, 
creándoseles un verdadero problema, el cual se agrava grandemente por la ignorancia y la negación humanas de encarar los 
hechos, por la temprana y errónea educación  y por una difundida incomprensión. Existen pocos casos, pues su número, en 
relación con la población mundial, es todavía insignificante. 
El hecho de que existan, constituye algo de real interés para la profesión médica y un tema que despierta la piedad y la 
conmiseración del humanista y la comprensión del psicólogo, pues se hallan ante una difícil situación.

Me he extendido sobre este tópico, porque es útil que conozcan tales hechos, y la información les será de valor. Arroja luz sobre 
ese problema que un acrecentado número de personas debe encarar. Los psicólogos, los trabajadores sociales, los médicos y 
todos los que se ocupan del entrenamiento grupal, afrontan constantemente este problema, y es justo que se establezca una 
diferencia entre los tipos a considerar, clarificando la cuestión. 

El problema del Sexo. Tratado sobre Siete Rayos, T.I, págs 217-244.



Enfermedades Producidas por la Preocupación e Irritabilidad.

Otro tipo de dolencias que surgen del cuerpo emocional o astral se sintetizan esotéricamente con el término: enfermedad por la 
irritabilidad. Estos son los insidiosos venenos que acechan detrás del fenómeno de la enfermedad. Podría decirse que todas las 
enfermedades pueden incluirse en dos definiciones, desde el punto de vista esotérico.

1. Enfermedades producidas por la autointoxicación, siendo las más generales. 

2. Enfermedades producidas por la irritabilidad, siendo muy comunes entre los discípulos.

Mucho se habla hoy de la propia intoxicación y se realizan grandes esfuerzos para curarla con regímenes alimentarios y regulación 
de la vida en lo que respecta a vivir rítmicamente. Todo esto es bueno y de ayuda, pero no constituye una cura básica como sus 
promotores nos quieren hacer creer. La irritabilidad es una dolencia básica sicológica y tiene sus raíces en la intensificación del 
cuerpo astral que definidamente produce efectos anormales en el sistema nervioso. 
Es una enfermedad causada por el propio interés, autosuficiencia o propia satisfacción. 

Aquí también diría que reflexionen sobre estos términos porque los tres aspectos de la irritabilidad deben ser descubiertos por cada 
uno. Por lo tanto me ocuparé de la irritabilidad, o de “la peligrosidad”, según lo denominan los exponentes de primer rayo, tal como 
el Maestro M.

Quisiera tratar brevemente la causa más común de las perturbaciones: preocupación e irritabilidad. Hoy predominan más 
que nunca y por las razones siguientes:

1. La situación mundial es tal, y los problemas y la incertidumbre son tantos, que casi ninguna persona en el mundo 
está exenta de ellos. Más o menos todos están implicados en la situación planetaria.

2. La intercomunicación entre los pueblos ha aumentado mucho y los hombres viven en grupos colectivos -grandes 
o pequeños- que inevitablemente producen un efecto mutuo como no ha sucedido anteriormente, “Si un miembro sufre, 
todos los demás sufren con él”, es una enunciación de la verdad, antigua pero nueva en aplicación, y reconocida por 
primera vez. 

3. La acrecentada sensibilidad del mecanismo humano es de tal naturaleza, que los hombres sintonizan 
recíprocamente sus condiciones emocionales y actitudes mentales en una forma más  nueva y poderosa. A sus propias 
absorbentes incumbencias y preocupaciones agregan las de sus semejantes, con quienes están relacionados.

4. Telepáticamente y también con un desarrollado sentido de previsión, hoy los hombres suman a las dificultades de 
otros o de algún grupo de pensadores o de personas, las dificultades que pudieran existir, aunque no están seguros de 
que existan.

Dichos problemas demostrarán cuán intensamente difícil es para el hombre encarar la vida. Será obvio que los problemas de la 
preocupación e irritabilidad (llamados por el Maestro Morya “peligrosidad”) son numerosos y deben ser considerados.

¿Por qué las dificultades del cuerpo astral son tan “peligrosas” y tan serias? 
La preocupación y la irritabilidad son peligrosas porque:

1. Reducen la vitalidad del hombre a tal grado que llega a ser susceptible a la enfermedad. El azote de la influenza 
tiene sus raíces en el temor y la preocupación, y cuando el mundo logre liberarse de la “temible” condición actual, 
veremos desaparecer la enfermedad.

2. Son tan infecciosas desde el punto de vista astral, que hacen descender la presión atmosférica astral, haciendo 
que sea difícil a las personas, astralmente, respirar libremente.

3. El temor, la preocupación y la irritabilidad astrales están tan difundidos hoy que podrían considerarse epidémicos, 
en sentido planetario.

4. La irritabilidad (no hablo aquí de la preocupación) tiene efectos inflamatorios -y la inflamación es insoportable - y 
conduce a muchas dificultades. Es interesante observar que ciertas dolencias de los ojos se deben a esto. 

5. La preocupación y la irritabilidad obstaculizan la verdadera Visión. Tapan la vista. El hombre, víctima de estas 
condiciones, sólo ve la causa de sus dolencias, estando tan absorbido en la propia conmiseración y consideración o por 
una condición negativa enfocada, que restringe su visión y obstaculiza a su grupo. Recuerden que existe tanto el egoísmo 
grupal como el individual.

He dado suficientes razones respecto a los efectos de la preocupación y la irritabilidad para demostrar la amplitud de la dificultad. 
De nada sirve en la actualidad hablar del remedio. Al que sufre de influenza (cuando la enfermedad se halla en su mayor virulencia) 
no se le dice “no tiene nada, no se preocupe”, “levántese y atienda sus cosas”. 
Tampoco de nada sirve decirle “no tema”, “deje de preocuparse, pues todo saldrá bien”. Lógicamente no lo creerá, y eso está bien, 
pues en realidad es así. Las cosas no están bien, y la humanidad y la vida planetaria tampoco lo están. 

Esto lo sabe la Jerarquía, la cual trabaja para aliviar las condiciones. Cuando el azote de la “influenza planetaria” termine (y el 
paciente no muera), entonces se realizará la investigación y el esfuerzo que evitará su repetición. En la actualidad todo lo 
que debe hacerse es mantener al paciente tranquilo y la fiebre baja. 



Tal es el trabajo del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo y de los hombres inteligentes de buena voluntad, los cuales 
son legión.” 

FUENTE: Tratado sobre los siete Rayos  IV Tomo  A.A. Bailey

(N. de E.)

Las negritas y los subrayados de esta primera parte del artículo me pertenecen, al igual que el texto siguiente.

Decíamos en una parte del artículo titulado “La Otra Masonería”, publicado en la revista anterior (año 8 Vol. 8):

“La agonía y muerte del estado de conciencia pisciano, con todas sus manifestaciones críticas, está provocando esta baja de 
defensas en el ser humano, haciéndolo proclive a todo tipo de enfermedades, crisis que irán in crescendo, cumpliendo así, con la 
depuración necesaria de formas viejas, que dejarán el lugar a las nuevas, quienes serán más capaces de administrar las energías 
acuarianas”.

Y hoy quisiéramos agregar algún comentario más cercano al plano de los Efectos, que es el estado de conciencia en el que más 
transitamos los seres humanos comunes, que prácticamente desconocemos el plano de las Causas, y relacionar las 
manifestaciones expresadas por D.K,. y A.A.B. en el comienzo de este artículo, con la situación actual planetaria, en el mes de 
mayo del 2009.

Se nos ocurre pensar, que los grupos de poder, que de alguna manera manejan los hilos del comportamiento de la masa humana, 
para poder seguir accediendo a los suculentos dividendos económicos y financieros, que sus Instituciones otorgan, deben 
continuamente generar situaciones que beneficien a las mismas.

Estas Multinacionales empresas, que fabrican armamentos, medicamentos, y financieras de todo tipo de actividad, tienen la 
obligación frente a sus dueños accionarios, de estar interminablemente cosechando éxitos.

La globalización de la información las obliga a realizar acciones de alto impacto, razón por la cual, invierten cifras de dinero 
astronómicas, para poner o sacar presidentes en las grandes naciones que tengan la capacidad de tomar las medidas necesarias 
para la consecución de sus planes.

Invadir países para apoderarse de sus riquezas naturales, o para cualquier otro fin espurio, sin el consentimiento de organismos 
como las Naciones Unidas, y la complicidad de la comunidad internacional, ha sido y es, algo que les resulta muy fácil.

Para poder llevar a cabo estos planes, necesitan maniatar, impedir que se exprese la opinión popular en general, y hacerla 
cómplice inconsciente de su gestión, para lo cual deben llevar a cabo actos que le generen el TEMOR  y le quiten así la capacidad 
y deseo de reacción.

Los ACTOS DE TERRORISMO, en general son promovidos por estas Empresas, para encontrar la justificación de sus acciones.

Hay distintas maneras de provocar en la humanidad actual, muy sensiente y poco pensante todavía, la realización de ACTOS DE 
TERRORISMO, basta con propinar algún tipo de tortura o infortunio en un individuo, y ya tengo otro terrorista en potencia, que 
mantiene la llama del miedo latente, en el ser humano, quien hace entonces la vista a un lado, cuando su país invade, mata, 
tortura, y comete todo tipo  de aberraciones contra el supuesto enemigo terrorista.

El alcance global de los medios de comunicación, pertenecientes en su casi totalidad a estas mismas empresas, impactan sobre el 
individuo, con tal magnitud, que no le queda otra chance que permitir los mismos.
Para lograr esto, fue necesario introducir el TEMOR, cómplice principal de los sofisticados señores de la guerra.

Pero como siempre sucede, por aquello del KARMA o Ley de Causa y Efecto, o como popularmente se dice, la Mentira tiene patas 
cortas, el invento termina matando al inventor, y ese Temor que fue necesario introducir en la masa humana, por los argumentos ya 
expresados, generó la falta de confianza en el individuo, y con ello, esta crisis actual, que los “¿técnicos? “ Catalogan de Crisis de 
Confianza.

Como ciudadano común me planteo entonces que: si es cierto que de una premisa equivocada se obtiene un resultado equivocado 
y  se desconoce la Causa que originó tal Efecto, ¿cómo pueden llegar los “Expertos de turno”, a encontrar una solución que tenga 
una cierta vigencia en el tiempo e impida que otra vez, en el corto plazo, seamos víctima de una situación similar? 



Una Gran Aventura: La Muerte

Por el Maestro Tibetano
Djwhal Khul

PARTE  V

Actualmente existe una gran diferencia entre el método científico de traer una persona a la encarnación y la forma completamente 
ciega y frecuentemente atemorizada e ignorante con que la despedimos al salir de la encarnación. Trato hoy de mostrar a 
Occidente un método nuevo y más científico para dirigir el proceso de la muerte y permítanme dejar bien aclarado que lo que tengo 
que decir, de ninguna manera abroga a la ciencia médica moderna, con sus paliativos y pericia. Todo lo que alego es un 
acercamiento sensato a la muerte; sólo trato de sugerir que cuando el debido sufrimiento ha terminado y sobreviene el 
debilitamiento, se permita a la persona moribunda prepararse, aunque esté aparentemente inconsciente, para la gran transición. 

No olviden que se requiere una fuerte y constante opresión sobre el sistema nervioso para producir dolor. ¿Les resulta imposible 
concebir el momento en que el acto de morir sea el triunfo final de la vida? ¿No pueden imaginarse que el tiempo transcurrido en el 
lecho de muerte será el preludio de un retiro consciente? ¿Pueden imaginarse el momento en que el hombre llegue a desprenderse 
del obstáculo de la envoltura física y sea para él y quienes lo rodean, la tan esperada y feliz consumación? 
¿No pueden visualizar el momento en que en vez de lágrimas y temores, por no querer reconocer lo inevitable, la persona 
moribunda y sus amigos se pongan de acuerdo respecto a la hora, y sólo la felicidad caracterice el tránsito? ¿Que las mentes de 
los que quedan estén libres de ideas funestas, y los lechos de muerte sean considerados como ocasiones más felices que los 
nacimientos y casamientos? Les digo que dentro de poco tiempo esto será ciertamente así para los inteligentes de la raza, y poco a 
poco para todos.

Quizá digan que éstas son sólo hipótesis respecto a la inmortalidad y no evidencias seguras. En la acumulación de testimonios, en 
las afirmaciones internas del corazón humano y en el hecho de la creencia en la perduración eterna, como una idea en la mente de 
los hombres, reside la segura indicación. Pero la indicación dará lugar a la convicción y al conocimiento antes de pasar otros cien 
años, porque tendrá lugar otro acontecimiento y será dada a la raza una revelación que tornará la esperanza en realidad y la 
creencia en conocimiento. Mientras tanto se debe cultivar una nueva actitud y establecer una nueva ciencia respecto a la muerte. 
Que la muerte deje de ser lo único que no podemos controlar y que nos vence inevitablemente, y comencemos a controlar nuestro 
tránsito al más allá y a comprender algo de la técnica de esa transición.

En consecuencia, en esta segunda parte, consideraremos el problema de la muerte o el arte de morir. Esto es algo que todas las 
personas gravemente enfermas deben inevitablemente encarar, y los que poseen buena salud deben prepararse para ello 
mediante el recto pensar y la sensata anticipación. La actitud morbosa que adopta la mayoría de la gente hacia el tema de la 
muerte y su negativa a considerarla cuando gozan de buena salud es algo que debe ser alterado y cambiado deliberadamente. 
Cristo demostró a Sus discípulos la correcta actitud cuando se refirió a Su venida e inmediata muerte en manos de Sus enemigos, 
y a Su reprensión cuando los vio acongojados, recordándoles que El iría al Padre. Siendo un iniciado de alto grado, quiso significar, 
esotéricamente hablando, que haría “la restitución a la Mónada”; la gente común y los que no han alcanzado el tercer grado de 
iniciados hacen “la restitución al alma”. 

El reinado del temor a la muerte casi ha terminado, y entraremos pronto en un período de conocimiento y seguridad, que socavará 
la base de todos nuestros temores respecto al temor a la muerte, poco puede hacerse, excepto elevar el tema a un nivel más 
científico y, en este sentido, enseñar a las personas a morir. Existe una técnica de morir, así como existe una de vivir, pero se ha 
perdido en gran parte en Occidente y casi en Oriente, excepto en algunas agrupaciones en Oriente formadas por Conocedores.

El segundo punto que debe captarse es que puede darse una técnica de morir y también un entrenamiento durante la vida, que 
conducirá a emplear esa técnica.

Respecto al entrenamiento a que pueda someterse el hombre, daré algunas sugerencias que impartirán un nuevo significado a la 
mayor parte del trabajo que realizan los aspirantes. Los Hermanos Mayores de la raza, que han guiado a la humanidad durante 
siglos, están preparando personas para dar el próximo paso, lo cual traerá una continuidad de conciencia que terminará con el 
temor a la muerte y vinculará los planos físico y astral en tan íntima relación, que en realidad constituirán un solo plano. Así como 



tiene que producirse una unificación entre los diversos aspectos del hombre, también debe efectuarse una unificación en conexión 
con los diferentes aspectos de la vida planetaria. Los planos deben ser unificados del mismo modo que el alma y el cuerpo. Esto ya 
se ha realizado en gran parte entre el plano etérico y el plano físico denso. Ahora se efectúa rápidamente entra el físico y el astral.

En el trabajo que están realizando los investigadores en todos los campos del pensamiento y de la vida humana, continúa esta 
unificación, y en el entrenamiento sugerido a los aspirantes sinceros hay otros objetivos, además de producir la unificación entre el 
alma y el cuerpo. Sin embargo, no se acentúa ninguno de ellos debido a la propensión del hombre a recalcar los objetivos 
erróneos. Quizá podría preguntarse si es posible dar una serie de reglas sencillas para ser seguidas por todos aquellos que 
procuran establecer tal ritmo, y así la vida será metódica y constructiva, y llegado el momento de retirarse de la envoltura externa 
no habrá problema ni dificultad. Daré por lo tanto cuatro reglas sencillas que enlazará lo que muchos estudiantes actualmente 
hacen:

Aprender a mantenerse enfocados en la cabeza mediante la visualización, la meditación y la práctica constante de la 
concentración; desarrollar la capacidad de vivir acrecentadamente como el rey sentado en el trono entre las cejas. Esta es una 
regla que puede ser aplicada a los asuntos de la vida.

Aprender a rendir cordial servicio y no insistir emocionalmente en la actividad dirigida a manejar los asuntos ajenos. Esto significa, 
antes que cualquier actividad, responder a dos preguntas: ¿Estoy rindiendo este servicio a un individuo como individuo, o como 
miembro de un grupo a otro? ¿Es mi móvil un impulso egoico o estoy impulsado por la emoción, la ambición de sobresalir y el 
deseo de ser amado o admirado? Estas dos actividades tendrán como resultado el enfoque de las energías de la vida arriba del 
diafragma, y así se anulará el atractivo poder del plexo solar. En consecuencia este centro será cada vez menos activo y no existirá 
el peligro de rasgar la trama en ese lugar.

Aprender, antes de dormirse, a retirar la conciencia a la cabeza. Esto debe practicarse definidamente como un ejercicio al entrar en 
el sueño. No deberían permitir deslizarse en el sueño, sino mantener la conciencia intacta hasta pasar conscientemente al plano 
astral. Debería intentarse el relajamiento, la cuidadosa atención y una constante atracción hacia el centro de la cabeza, porque 
mientras el aspirante no haya aprendido a ser consciente de todos los procesos del sueño y a mantenerse al mismo tiempo 
positivo, resulta peligroso este trabajo. Los primeros pasos deben darse con inteligencia y seguirse durante muchos años, hasta 
hacer con facilidad el trabajo de abstracción.

Anotar y vigilar todos los fenómenos relacionados con el proceso de retiro, ya sea durante el trabajo de meditación o al dormir. Se 
hallará, por ejemplo, que muchas personas despiertan sobresaltadas inmediatamente después de dormirse. Esto se debe a que la 
conciencia no se desliza por la trama que está bien abierta, sino por un orificio parcialmente cerrado. Otros podrán oír un chasquido 
violento en la región de la cabeza. Es causado por los aires vitales en la cabeza, que generalmente no percibimos, producido por 
una interna sensibilidad auditiva que causa percepción de sonidos siempre presentes, pero normalmente no registrado. Otros verán 
una luz cuando están por dormirse, nubes de colores o banderas y gallardetes de color violeta; éstos son todos fenómenos 
etéricos, sin real importancia, y se relacionan con el cuerpo vital, las emanaciones pránicas y la trama de luz.

Efectuar esta práctica y seguir estas cuatro reglas durante años, facilitará grandemente la técnica del lecho mortuorio, porque el 
hombre que ha aprendido a manejar su cuerpo cuando está por dormirse, tiene una ventaja sobre quien nunca ha prestado 
atención al proceso.

En relación con la técnica de morir sólo me es posible ahora hacer una o dos sugerencias. No me ocupo aquí de la actitud de los 
atentos vigías, sino de esos puntos que harán más fácil el paso del alma transeúnte.

Primero, se debe guardar silencio en la habitación. Esto con frecuencia se hace. Se ha de recordar que la persona moribunda está 
por lo general inconsciente. Esta inconsciencia es aparente, no real. De novecientos casos sobre mil hay percepción cerebral, con 
plena conciencia de lo que ocurre, pero existe parálisis completa de la voluntad para expresarse y total incapacidad para generar la 
energía indicadora de vida. Cuando el silencio y la comprensión reinan en la habitación del moribundo, el alma que parte, puede 
retener con claridad la posesión de su instrumento hasta el último minuto y hacer la debida preparación.

En el futuro, cuando se sepa más sobre los colores, sólo se permitirá la luz anaranjada en la habitación de un moribundo, siendo 
instalada con una ceremonia apropiada cuando no haya posibilidad de restablecimiento. El color anaranjado ayuda al enfoque en la 
cabeza, así como el rojo estimula el plexo solar y el verde tiene un efecto definido sobre el corazón y las corrientes de la vida.

Ciertos tipos de música se utilizarán cuando se conozca algo más en conexión con el sonido, pero aún no existe ninguna música 
que facilite el trabajo del alma al abstraerse del cuerpo, aunque se descubrirá que ciertas notas del órgano son efectivas. En el 
momento exacto de la muerte, si se emite la misma nota de la persona, se coordinarán las dos corrientes de energía y 
eventualmente se cortará el hilo de vida, pero este conocimiento es demasiado peligroso para transmitirlo y sólo podrá darse más 
adelante. Quisiera indicar el porvenir de los futuros estudios esotéricos y las líneas que deberán seguir.

Se encontrará que la presión sobre ciertos centros nerviosos y arterias, facilitará el trabajo. (Esta ciencia de la muerte es mantenida 
en custodia en el Tíbet, como lo saben muchos estudiantes.) Presión sobre la vena yugular y sobre ciertos grandes nervios en la 
región de la cabeza y en un punto especial de la médula oblongada, será muy útil y efectiva. Más tarde se elaborará 
inevitablemente una ciencia definida de morir, pero sólo cuando la existencia del alma sea reconocida y su relación con el cuerpo 
haya sido científicamente demostrada.

También se emplearán frases mántricas y serán definidamente construidas en la conciencia de la persona moribunda por quienes 
la circundan, o serán empleadas deliberada y mentalmente por él mismo. Cristo demostró su empleo cuando exclamó: “Padre, en 
Tus manos encomiendo Mi espíritu”. Y tenemos otro ejemplo en las palabras: “Señor, ahora dejarás a Tu ciervo irse en paz”. El 
constante uso de la Palabra Sagrada entonada en voz baja o en una nota especial (a la cual responda la persona moribunda), 
podrá más adelante constituir una parte del ritual de transición acompañado con unción de aceite, según se practica en la Iglesia 
Católica. 



La extremaunción tiene una base oculta científica. La cima de la cabeza del moribundo debería también simbólicamente estar hacia 
el este y las manos y los pies cruzados. Debería quemarse en la habitación sólo madera de sándalo y no permitirse ninguna otra 
clase de incienso, porque la madera de sándalo es el incienso de primer rayo o destructor, y el alma está en proceso de destruir su 
morada.

Esto es todo lo que puedo comunicar por ahora sobre el tema de la muerte, para la consideración del público en general. Pero les 
suplico activar en lo posible el estudio de la muerte y su técnica y llevar adelante la investigación oculta sobre este tema. 

Volviendo a su instrucción, sí quiere acrecentar la capacidad de las tres actividades, contacto, impresión, relación, puede practicar 
un ejercicio simple antes de retirarse a dormir.

Después de lograr en lo posible una posición cómoda, trate de adoptar la actitud interna de que suavemente se va desprendiendo 
del cuerpo físico, manteniendo el concepto en el plano mental, comprendiendo, sin embargo, que es una simple actividad cerebral. 
De ninguna manera debe involucrar el corazón. La finalidad es mantenerse consciente cuando aparta la conciencia del cerebro y la 
lleva a los niveles sutiles de la percepción. Usted no abandona permanentemente el cuerpo físico, por lo tanto, no está involucrado 
el hilo de vida arraigado en el corazón. Durante unas horas y mientras está revestido con los vehículos astral y mental, el objetivo 
es mantenerse en otra parte conscientemente consciente. 

En forma terminante se convierte en un punto de conciencia enfocado e interesado, empeñado en salir del cascarón del cuerpo 
físico. Se aferra a ese punto, se niega a mirar atrás al vehículo físico, las preocupaciones, los intereses y las circunstancias de la 
vida diaria, esperando firmemente el momento en que su negativa actitud hacia el plano físico y su actitud positiva hacia los planos 
internos le traigan un instante de liberación, quizás un destello de luz, la percepción de una puerta de escape o el reconocimiento 
de lo que lo circunda, más la eliminación de toda sorpresa o la expectativa que se produzca un fenómeno.

Cuando practica este ejercicio de abstracción realiza simplemente un proceso diario muy común. Si consigue hacerlo con facilidad, 
cuando llegue la hora de la muerte podrá automáticamente y fácilmente -debido a que su cuerpo físico no ofrece resistencia 
alguna, sino que permanece pasivo y negativo- hacer la Gran Transición sin preocuparse por lo desconocido ni temerlo. Quisiera 
que este ejercicio lo practique todo el grupo. Sólo involucra mantener constantemente una actitud y una fija determinación de 
aferrarse al punto de conciencia de su permanente yo, más una viva expectativa. Elijo estas palabras con cuidado y les pido que 
las estudien con el mismo cuidado.

CONTINUARÁ



LOS PROBLEMAS DE LA HUMANIDAD:

EL ESTABLECIMIENTO DE RECTAS RELACIONES HUMANAS

Estudio Uno

CUADERNO DE INTRODUCCIÓN

MEDITACION 
 
 
Puntos Prácticos 
 
1.- Siéntese en una posición cómoda, derecho pero no tenso ni esforzándose. Relájese. Compruebe que su respiración es regular 
y tranquila. 
 
2.- Es aconsejable meditar siempre en el mismo sitio. 
 
3.- Se sugiere de 15 a 30 minutos diarios. Cinco minutos todos los días, realizados con regularidad, son mucho más valiosos que 
30 minutos realizados irregularmente. 
 
4.- Si carece de experiencia previa meditando, puede encontrarse con dificultades para concentrarse. Es necesario perseverar. Si 
hace falta, atraiga su mente al trabajo requerido cada vez que se distraiga. Practicar con paciencia produce una creciente habilidad. 
 
 
Actitud a asumir 
 
1.- Recuerde que estamos compartiendo nuestro esfuerzo con una dedicada compañía de hombres y mujeres de buena voluntad. 
 
2.- Comprenda que, esencialmente, es usted un alma y, como tal, está en comunicación telepática con todas las almas. 
 
3.- Sea consciente de que la meditación no es una forma pasiva y reflexiva de devoción, sino un uso positivo y creativo de la 
mente, enlazando activamente los mundos interno y externo. 
 
4.- Utilice la imaginación creadora para verse aunado con toda la humanidad y con todo lo que es nuevo, progresista y espiritual 
por el bienestar de la humanidad. 
 
5.- Adopte una actitud de confianza que evoque la iluminación espiritual. Esta actitud de "como sí" puede obtener resultados 
mágicos.  

ESQUEMA DE MEDITACION 
 
ETAPA I 
 
1. Reflexione sobre el hecho de las relaciones. Usted está relacionado con: 
  (a) su familia. 
                         (b) su comunidad. 
                         (c) su nación. 
                         (d) el mundo de las naciones. 
                         (e) la Humanidad Una, compuesta de todas las razas y todas las naciones. 
  
2. Utilice este mantram de unificación: 

  Los hijos de los hombres son uno, y yo soy uno con ellos.  
                         Trato de amar y no odiar; 
                         Trato de servir y no exigir servicio; 
                         Trato de curar y no herir.  

 
 ETAPA II 
 
1. Piense en el tema del servicio, los enlaces que mantiene con los grupos de servicio y sobre cómo, con sus    compañeros 
servidores, puede usted ayudar al Plan divino. 
  
2. Reflexione sobre el problema que está estudiando y sea consciente de que la buena voluntad puede traer soluciones. 
Incluya el pensamiento simiente sugerido en la página ii. 
  
3. Invoque a la inspiración espiritual al buscar una solución al problema utilizando la estrofa final del mantram de unificación: 
  Que venga la visión y la percepción interna. 



                         Que el porvenir quede revelado. 
                         Que la unión interna sea demostrada. 
                         Que cesen las divisiones externas. 
                         Que prevalezca el amor. 
                         Que todos los hombres amen. 

 
ETAPA III 
 
Entienda que está contribuyendo a construir un puente entre el Reino de los Cielos y la tierra. Piense acerca de este puente de 
comunicación. 
 
 
ETAPA IV 
 
1. Habiendo construido el puente, visualice luz, amor y bendiciones descendiendo por el puente hacia la   humanidad. 
  
2. Utilice la Gran Invocación. Dígala con intención y con un compromiso total con su significado: 
 

Desde el punto de Luz en la mente de Dios
Que afluya luz a las mentes de los hombres;

Que la Luz descienda a la Tierra.

Desde el punto de Amor en el corazón de Dios,
Que afluya amor a los corazones de los hombres,

Que Cristo retorne a la Tierra.

Desde el centro donde la Voluntad de Dios es conocida,
Que el propósito guíe a las pequeñas voluntades de los hombres,

El propósito que los Maestros conocen y sirven.

Desde el centro que llamamos la raza de los hombres,
Que se realice el Plan de Amor y de Luz
Y selle la puerta donde se halla el mal.

Que la luz, el Amor y el Poder restablezcan el Plan en la Tierra.
 

OM  OM  OM
 
 
 
 
 PREGUNTAS PARA LA REFLEXION O LA DISCUSION 
 
 
1.- ¿Qué nuevas ideas se le han ocurrido debido a su trabajo con este estudio y a la introducción al libro Los Problemas de la 
Humanidad? 
 
2.- ¿De qué manera podría la idea de las Correctas Relaciones Humanas convertirse en un ideal universal, y cómo podría 
establecerse esto en la práctica? 
 
3.- En la introducción a Los Problemas de la Humanidad se dice que la "impresión espiritual" ha sido interrumpida. ¿Cómo podría 
restablecerse este "flujo circulatorio divino"?. 
 
4.- ¿Puede pensar en ejemplos que apoyen el argumento de que estamos pasando de la era de Piscis a la de Acuario? 
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LA OTRA MASONERÍA

Sabido es el éxito obtenido por la institución masónica, en su lucha a favor de la Laicidad.
Fue imprescindible hacerlo, y para ello debió recurrir a toda la fuerza moral y espiritual de sus Iniciados, templados en el fuego de 
la Logia, y formados con el Mazo y el Cincel, herramientas fundamentales para lograr la Semejanza de Quien los Crió a Imagen.

Ya en exposiciones anteriores, hemos aclarado los conceptos exotéricos y esotéricos, que contiene la interpretación de nuestros 
símbolos, desde el punto de vista de la Generación, puede ser interesante hacer una breve reseña y compilación de diversas otras 
interpretaciones. En ellas se verá, la posibilidad de interpretar desde distintos ángulos, nuevas muestras de que, al apartarse de la 
Doctrina Hermética, el intérprete se pierde en vanas especulaciones profanas, y en vez de develar, simplemente sustituye un 
símbolo por otro.
Daremos sin embargo las diversas interpretaciones sin comentarlas, ya que el buen juicio de los Hermanos sabrá, a no dudarlo, 
separar la paja del trigo, y lo sutil de lo groseramente espeso.

El desarrollo filosófico de fines del siglo XVIII y principios del XIX, influye notablemente en la interpretación de los grados 
simbólicos, los que ya entonces se explicaban de la siguiente forma:

El grado de Aprendiz es la base de la ciencia masónica. La iniciación representa la primera edad de la humanidad en su estado 
salvaje, ciega e ignorante, buscando con incertidumbre un camino de Luz, entre las pasiones, los odios y las luchas, hasta los 
albores de la inteligencia. A ello se refieren los tres grados simbólicos. La Iniciación representa también, el nacimiento del Sol, así 
como del orden y la armonía, surgidos del seno del caos primitivo.
Recordemos siempre, que Caos, (Chaos, Griego), significa  El Abismo, la “Gran Profundidad, y no Desorden. 

El grado de Compañero representa a la misma humanidad ya en la edad de la razón y del conocimiento, es también el emblema de 
la juventud y de la virilidad, cuando el hombre, luego de haber sometido las pasiones a su voluntad, fortifica ésta por medio del 
estudio de la Ciencia, de las letras y de la filosofía; representa asimismo al sol de Estío, cuando ha adquirido todo su poder y 
penetra la tierra con su Calor  bienhechor. 
De la misma manera, el Compañero, nutre y fecunda a la humanidad, al calor de sus sublimes doctrinas y de sus trabajos de Amor; 
siempre orientados hacia la realización del Bien.

Este Fuego Sagrado que alienta al Compañero, está representado por la Estrella Flamígera, fuerza motriz de la Vida y de la 
Generación. Sin él, no hay movimiento ni existencia; y es de él que la materia, efecto del Movimiento, recibe la forma que le da una 
existencia propia. Como el Fuego, la Estrella Flamígero es inmensa, eterna, imperecedera, infinita y omnipresente; por ello se ha 
ensayado el poner en el centro de la estrella la letra G, inicial del nombre de Dios en las lenguas del norte, así como de las 
palabras Gnosis y Generación, y de la que se dice que sus dos puntos son: Dios y Creación.

El Grado de Maestro representa alegóricamente la muerte del Dios Sol, ya sea que se le considere desde el punto de vista físico, 
cuando el sol muere en invierno para renacer en primavera, el día de Pascuas para el hemisferio Norte, en el momento de su 
pasaje por el signo zodiacal de Aries o Cordero reparador, o ya sea que se le mire filosóficamente como emblematización del caos  
de donde surge la luz eterna, o de Putrefacción, muerte aparente de los seres, pero en realidad fuente imperecedera de Vida. 

Y como la Tierra, al morir su esposo el Sol, queda viuda perdiendo su fecundidad y su juventud, los Maestros Masones, hijos de 
ella, se denominan Hijos de la Viuda. El grado de Maestro nos muestra que todo lo  que tiene vida es hijo de la Viuda, porque en el 
simbolismo, siempre muere el padre para dar nacimiento al Hijo;
Lot, ya viejo, muere luego de fecundar a sus hijas; Osiris muere antes del nacimiento de Horus. Todos los mitos solares, como 
Hiram en la Masonería, emblematizan este instante supremo de la naturaleza, cuando del caos, de la muerte y de la disgregación, 
surgen el orden, el nacimiento y la vida. 

A fines del siglo XIX, el estudio del gnosticismo y de la filosofía quedó relegado a un segundo plano. Ante la tremenda lucha que 
sostenía la masonería y los masones en particular contra la Iglesia y el Papado, contra el poder hereditario de los Reyes, y contra 
toda tiranía. Puede decirse que la Masonería salió a la calle con sus principios de Libertad, Igualdad y Fraternidad, a conquistar los 
pueblos e imponer la democracia. 
Las Logias eran verdaderos centros de conspiración, pregonándose en ellas que toda religión basada en la revelación divina, 
tiende a destruir los fundamentos racionales y éticos de la sociedad humana, ya que se hace fetichista e inmoral por la superstición 
y el fanatismo con que se aniquila al hombre en provecho de un Dios desconocido, imaginado por idólatras, y mercantilizado por la 
Iglesia.

Se sostenía que tanto la realeza como la tiranía, se apoyaban mutuamente en la Iglesia para esclavizar a los pueblos y para 
destruir al ser humano en sus valores esenciales. Que ante esa comprobación, y vista la incapacidad de la religión revelada para 



unir y hacer felices a los hombree, estos debían buscar en la razón y en la ciencia los caminos para dignificarse y progresar en la 
vida.

Entonces la interpretación que se daba a los grados simbólicos, era el siguiente: en el primer grado, se enseñaba que el candidato, 
que no está ni desnudo ni vestido, ni calzado ni descalzo, que tiene los ojos vendados y la cuerda al cuello, que no tiene metales ni 
apoyo de ninguna clase, donde  su solo recurso (en el estado de naturaleza en que se encuentra), es su fuerza física, representa 
las marchas desoladas y mudas del pueblo, cegadas por la superstición, rendidas impotentes por la Ignorancia, cuerpo esclavizado 
por las pesadas cadenas de la tiranía, el alma esclavizada por el despotismo de los  Curas, que, ofreciendo la ventura de una vida 
futura, justificaban la miseria y el dolor de la vida presente, y el espíritu aniquilado por una iglesia que en nombre de un Dios que 
ella pretende ser todo Amor y clemencia, persigue, condena y extermina, a todos aquellos que no profesan sus ideas, 

Pobre y humillado, cegado y mudo, pero llevando en sí la inquebrantable determinación de ver la Gran Luz, de conocer la Verdad, 
el Aspirante llama a la puerta del Templo de la Masonería, quien lo acoge en su seno, y después de haberle devuelto toda la 
conciencia de su dignidad de hombre, le da un lugar entre otros hombres que son sus iguales, sus hermanos.

En el segundo grado se enseña que la instrucción, la adquisición de conocimiento, la cultura de la inteligencia, pueden hacer del 
hombre lo que debe ser, es decir, Maestro de sí mismo, Señor y Rey de la creación. El pueblo que ha sido dignificado en el primer 
grado, que ha aprendido a estar de pié con la cabeza levantada, porque está integrado por seres iguales en derechos y deberes, 
aprende en este grado que la ciencia y el trabajo son los elementos fundamentales para alcanzar la felicidad, y que es por la 
inteligencia, la rectitud, el valor, la prudencia y el amor a la humanidad, que puede el hombre lograr la libertad política y religiosa 
que permita a todos seguir sus propias inclinaciones, sus propias ideas, y sus propios ideales; que debe trabajar intensamente, 
constantemente, luchando sin desfallecer contra la Ignorancia, el despotismo, la intolerancia, la tiranía y la venganza, para alcanzar 
en este mundo, el bienestar que le ofrecen la Tierra y el Cielo.

En el tercer grado, el Maestro Hiram, es el símbolo de la libertad racional, física, intelectual y espiritual; los infames asesinos son la 
ignorancia de la oligarquía de los partidos políticos, la intolerancia del fanatismo, de la hipocresía y de la superstición, tanto política 
como religiosa.
La vuelta de Hiram a la vida, simboliza la indomable energía y el alto poder del Espíritu de Libertad que, siempre anonadado y casi 
destruido, se levanta, se rebela y triunfa , cualquiera sea el poder de sus enemigos.

Así el Maestro Masón, primero queda ligado para siempre indisolublemente a la causa de la Libertad del pueblo; segundo debe 
convertirse en un Apóstol de la verdad, propagando la ilustración y la cultura; y tercero debe ser un enemigo mortal de todo 
despotismo y de toda intolerancia. 
Esta triple condición le obliga a ser un guía, un maestro, un conductor de las masas, para lograr por los caminos del honor y del 
valor, que los Principios de la Masonería se impongan en la vida de los pueblos, tanto en las prácticas como en las leyes.

Esta condición de Católico, en su verdadero significado de Universal, y Apostólico como fuera definido anteriormente, serán las 
bondades que le permitirán al Maestro Masón, encontrar el equilibrio justo y perfecto, del concepto de Laicidad, tan necesario en 
estos tiempos.

Las cruentas luchas contra la Iglesia de Roma, quien hasta hace poco monopolizaba el desarrollo espiritual del individuo, obligó 
momentáneamente a la Masonería, a alejar de la educación básica de las personas, el conocimiento de Dios.
Hoy la realidad es diferente, y de la misma manera que la religión católica en su momento configuró una suerte de democratización 
de la religión, hoy la Masonería, a través de sus Iniciados, trasmitirá los Antiguos Misterios desde los “techos de las casas”.

La iniciación no es nada más que el proceso de desarrollar en nuestro interior, los poderes y facultades de ese nuevo reino 
superior, que nos libera en un mundo más amplio, y tiende a hacernos sensible al todo orgánico, no a la parte. 

El individualismo y la separatividad desaparecerán cuando el reino venga a la existencia. La conciencia colectiva es su expresión y 
cualidad sobresaliente. Es el próximo paso definido, claramente indicado en el Sendero de la Evolución, y esto es ineludible. No 
podemos evitar que finalmente seamos conscientes del todo mayor, o participemos activamente en su vida unificada, dado que en 
última instancia, siempre es el ser humano el medio por el que el Universo se volverá consciente de sí mismo.


